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RETÓRICA Y DERECHO EN LA ALTA EDAD 
MEDIA: UNA DEFENSA JUDICIAL DEL SIGLO IX 

REsu1vrr"f: El objetivo de este artículo es 1nostrar un aspecto particular de la Retórica en la 
Alta Edad l\!lcdia, a saber, la vinculaci6n de esta Ars con la práctica judicial y los estudios 
ele f)erecho. Para ello, hc1nos analízaclo un docurncnto relativamente "raro" en tanto que 
es casi el único de sus características en la Tfispania del siglo IX: una defensa judicial in­
cluída en el Fpistolario ele Álvaro de Córdoba (n.c. 800), uno de los 111ejorcs escritores en 
lengua latina de su época. La elección del citado clocu1ncnto tiene su razón de ser en la 
oscuridad e inccrticlun1bre que rodean nuestro conocin1iento de las fuentes y de los pro­
cedinücntos jurídicos ele dicha época. 

SL1\-LrvIARY: 'This paper atten1pts to ilh1strate a spccific aspcct of Rhetoric in the Early lVliddle 
Ages: the link bct\\1een this Ars and laVv' and judicial practice. In orclcr to do so, a judicial 
clcfcnse \\rritten in the 1nanncr of an epistlc by Álvaro de Córdoba, one of the outstanding 
T.atin \Vritcrs in IX centu1y Spain, is analyzed. This unusual docu111cnt rnay be the only onc 
containing characteristics of its kind fro1n this period. 

1. LA E'\JSE.\JANZA DEL ÜEREC:l !O TRAS L"... ÉPOCA VISIGODA 

A pesar del florccirnicnto que habían cxperünentado las letras en los principales núcleos de Ja 
cultura visigoda de Ja 1nano de escritores co1no l'vlartín l)t1n1icnse, I3raulio de Zaragoza, Leandro e 
Isidoro de Sevilla,] ulián ele Toledo, Valcrio del Bierzo, cte .. la cnscñam:a escolar se hallaba reclui­
da en las escuelas episcopales ·y n1onástic:as y tenía reducido alcance. Por otro lad.o, en lo que hace 
al aprendizaje de materias propia1nente jurídicas, tras la labor recopiladora justinianea y Ja reduc­
ción ele las Escuelas oflcialinentc reconocidas por orden de este 111is1no e1nperador) se acentúa de 
forn1a especial la crisis de la cnsefianz.a en el án1bito del Derecho. Los dispersos datos ofrecidos por 
las fuentes docu1nentales y literarias en torno a la preparación que recibían los hon1bres de leyes, 
hacen suponer que dicha fonnación la adquirían en el n1arco de la enseñanza general y la co1nple­
taban, segú11 los casos, con una preparación específica de carácter 1)rivaclo. Por lo ta11to, el estucho 
ele las Artes Liberales enfocado desde un prisn1a ideológico cristiano constituiría la colun1na verte­
bral de dicha fonnación, especiahnente las Arte.s del Trivium, y rnás concretamente, la Retórica1; esta 

Sobre la situación ele Jos estudios jurídicos en los 
prin1eros siglos de la Edad i\tteclia y las características ele 
la enseñanza escolar en los distintos reinos bárbaros, 
ade1nás de la bibliografh1 1nás general sobre cultura y 
educación en la Edad 1\1ledia, uid.: U. Guala7.zini, 
"L 'inscgna1nento del diritto in Italia durante !'alto 1ne­
dioevo'" IRiV!AH, fvlilano 1974, I, 5, B aa; idern, «Triviu1n 
e Quadriviu1n", IIVH/iL, 1967, I, S~1, pp. 3-65; P. Riché, 
"Enseigne1nent clu l)roit en Gau!e chl \t1e au XIe siCcJe.,, 
fH/Vl/iB, 1965, 1 5 bb, pp. 3-21; D.P. Blok, "Les !Orrnules 
de Droit ro1nain dans les Actes privés <lu Haut Nloyen 
~!\ge", JVlélanges i\Tiernteyer, Groningen 1967, pp. 17-28: 
J. C~aucle1nent, "Survivences ro1n:lines da ns le droit ele 
!a n1onarchie franquc du Ve au Xe siecle", en La .for-

VELEJA, lL 281-291, 19')-1 

1nation du droit canoníque rnédiéval, Lon<lon, 1980 
(or. en Tijdschri;ft uoor Hechtsgeschiedenis XXII, La 
Ilaye, 1955), pp. 149-206; R. Cibcrt, .. La enseñanza del 
derecho en 1-Iispania,., !RiliAh', 1967, I 5 b ce, pp. 3-54; 
ide1n, "Antigüedad clásica en la t lispania visigótica,,, 
Selli1nana di struiio del centro italiano de studi sull'al­
to 111edíoeoo, _x::XJJ, Spoleto 1975, pp. 603-652; i"vl. Díaz y 
Díaz, «Les arts libéraux d'aprCs les écriv:lins espagnols 
et insulaires aux VIIe et V1IIe sieclcs", en /l11s Lihéraux 
et Phi/osojJhie au /V/oyen Age. Acles du C~ongriJs interna­
tional de Philosophie 1nédiévale (iVIontréal 1967), Paris­
fVlontréal ·1969, pp. 37-47; ide1n, !Je Isidoro al siglo XI. 
Ocho estudios sobre la vida literaria peninsular, 
Barcelon:1 1976. 
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últin1a, sobre la base ele un sólido conocin1icnto de 1a Grarnática y con el comple1nento lógico-fílo­
sófico de la l)ialéctica, ofrecía un corpus preceptivo que abarcaba las distintas fases del acto co-
1nunicativo y pcrrnitía elaborar todo tipo-de mensajes ton1ando co1no n1oclclo básico el discurso po­
lítico-judicial. F:s tnás, teniendo en cue11ta que esta Ars surgió y se desarrolló plenarnente en Grecia 
y Roma a través ele su aplicación en la oratoria política forense, poclríarnos decir que en la ternpra­
na Edad l\lledia se acentuó con especial intensidad esta vieja vinculación entre teoría y praxis jurí­
dico-política. Er1 llna época en la que las cnseflanzas especializadas atraviesan un periodo critico 
dada la decadencia cultural general y la agitación social de los Lien1pos, los 1nanuales n1edievales ele 
teoría retórica así con10 la diversa producción literaria y no literaria en la que se aplica, constituyen 
i1uestra fuente principal para conocer en qué consistía la forn1ación de los profesionales de las le­
yes y, en general, ele la gente culta de la época. 

Centrándonos ya en la líispa11ia del siglo IX, habría que decir, en prin1er lugar, que en la é_poca 
inrnecliatarnente an.terior, es decir, en las fuentes legales y literarias de época visigoda 110 hay 111en­
ciones explícitas de conceptos tales como iuriscorlsultus, legisperitu::,~ n1agistri, etc. 2

. (~on10 hernos 
indicado ya, la enseñanza del l)crecho hay que buscarla en el n1arco ele la educación general, y en 
e.ste sentido, es obligado rnencionar un n1anual básico en dicha época y en los siglos posteriores, 
tanto en el á1nbito que nos ocupa como en 1nucl1os otros: nos referitnos a ]as Rtirnologías ele Isidoro 
de Sevilla. En el libro segundo, dedicado a la Retórica, ésta aparece forn1anclo parte de las Artes 
Liberales y en la definición que nos ofrece de la 1nis1na, destaca cspecialrnente su vinculación con 
el án1bito judicial\ además, dedica un apartado especial a la definición de la ley y lo.s instru1nentos 
legales. Sin etnbargo, co1no afirn1a c;i11ert\ establece cierta distinción entre la cie11cia de los juris­
peritos y el arte de los oradores por lo que hace al I)erecho objeto de un estudio independiente';. 

Por otro lado, el acceso a llna formación tnás especiaH~ada quedaría abierto dacio que sabernos 
de la existencia de libros sobre materias jurídicas en alguna.s de las Bibliotecas tnás nut1·idas de la 
época, co1no lo fueron las formadas por Isidoro en Sevilla, y Braulio en Zarago7.a6 : en cualquier caso; 
no se conoce, en general, la proporción e identidad de los misrnos. 

Por fin, en las leyes visigodas hay referencias a la existencia de libros de derecho ro1nano .entre 
los visigoclos7

, y a tecnicismo.s y procedimientos legales que nos inforn1an parcialrnente sobre el sis­
te1na jurídico8

. En general, la época de transición (ss. VI-VIII) se caracteriza por una actitud conci­
liadora entre el Derecl10 ron1a110 postclásico en su configuración teodosiana y justinianea y las nue­
vas tradiciones bárbaras, adaptá11clolas a las situaciones del mon1ento, sin una excesiva s11jeción ·a 
Jos textos: para los j11eces "rnás importante era resolver adecuadamente los proble1nas de cada día 
que .. .la confor1nación <tcadénüca" del contrato escriturado. Todos los juristas tie11e11 ahora una for-
1nación de «prácticos", pues una forn1ación técnica elevada ya no existe en C)ccidente"~. 

1 R. Gibert, La ensehanza, p. 17. 
-' Isidoro de Sevilla, Origenes, II,l, 1: Rethorica est 

bene dicendi scientía in civilibus questionibus. 
R. Gihctt, La enseiianza, p. 17. 

5 Isidoro de Sevilla, Origenes, 11, JJe Iegibus. En al­
gunos 1n:1nuscritos este apartado conoció una transn1i­
sión independiente tal cotno lo <len1uesLra J Tardif, "Un 
abregl· juridíque des !i'ti1nologies cfJsiclore de Seville", 
}'1élanges]. Havet, París 1901, pp. 659-680. 

Ivl. Díaz y 1)íaz, J.ibros y librerías en la Rioja a!­
toniedieval, Logroflo 1991 ; M. López Serruno, "La es-

critura y el libro en España durante la don1ínación del 
puehlo visigodo", en R. Menénclez Pidal-(dir.), Historia 
de R..,parla, 111, fvtadrid 1963, pp. 124-127;]. Fontuinc, 
Jsidore de Seui!le et la culture classique dans l'hSpap,ne 
L{)fsigothique, París 1959, pp. 738-745. 

/,ex Visigothorunt, en AfG'H, Leges (ed. Zeumer), 
Sectiol, (1902) 2, 1, 10. 

·" R. Gibcrt, La enseñanza, p. 21. 
J. Eono, Historia del Derecho notarial es-pañol, 

1/1, J\tladrid -¡979, pp. )6-57. 
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2. LA EPÍSTOI.¡\ IX DE Ár:VARO DE CóR.DOBA y LA.. PRÁCTlCA JUDJClAL UF LA :ÉPOCA 

En el siglo IX asistirnos al tlorecüniento de la cultura 1nozárabe en torno a las escuelas eclesiás­
ticas, una cultura que continúa el legado visigótico bajo el clonlinio musulmán con 1.ln carácter reli­
gioso n1ás acentuado. E11 los antiguos centros culturales (Toledo, Sevilla, Córdoba, Zarago%a), se 
conserva activa la cultura visigótica al tien1po que anónirnos grupos de repobladores trasladan esta 
cultura ele base ro1nano-gótica y externan1ente arabi7.ante a los territorios libres reconquistados a los 
árabes 10

• En este rnarco general hay que situar a Álvaro de c:órcloba, el escritor 1nás destacable de 
su tie1npo; escribió la })iografía ele San Eulogio, anligo suyo, tan1bién cordol)és y conocido por su 
brillante forrnación literaria y su arnor por lo.s libros. Adernás de la Vita Rulogii, co1npuso una serie 
de obras espirituales y el Epistolario del que forn1a parte el texto que nos dispone1nos a con1entar 
aqui11

. Sus fa1nosas C'artas contienen, entre otros interesantes datos, refere11cias al estudio de la 
Gran1ática y la H .. etórica, especialmente en su correspondencia con Juan Je Sevilla, con quien, entre 
los años 820 y 830, 1nantiene un interca1nbio epistolar a1nigable y, al n1isn10 tie1npo, polé1nico por 
la defensa que hace Juan de las Artes Liberales y de los Padres que las cultivaron; pero, ei1 tocia la 
serie de filósofos, aritn1éticos, retóricos, y otros·cultivaclores ele las artes y del saber, i10 se encuen­
tran alusiones a juristas ni hon1bres de leyes, "diríase que el jurista 11a desaparecido del horizonte 
intelectual del siglo IX" 12

. Sin err1bargo, a pesar de la falta de noticias en todo este periodo (ss.VIII­
IX), una de las cartas del Epistolario de Álvaro13 posee un interés especial ya que constituye un ejen1-
plo práctico de oratoria jurídica y una 1nuestra clara de la vinculación entre Retórica y Derecho, o 
1nejor, del uso de la prin1era en servicio del segu11do. c;i11ert afirn1a ele ella: "álzase en n1edio de los 
siglos n1udos de la historia del J)erecl10 y nada se1nejantc conocernos ni para una época anterior ni 
para n1ucho después" h. Se trata de una defensa judicial en la que Álvaro .se dirige a un antig110 arni­
go de fan1ilia, el n1édico Ron1ano, para pedirle ayuda a través de su influencia y su poder político. 
'Tras haber sufrido una grave enfer1nedad que le ha llevado al borde de la n1uerte, Álvaro solicita el 
re1nedio de la penitencia eclesiástica para olJtener la salud; en estas circunstancias surge contra él 
una acusación injusta por la que se le culpa de haber perjudicado a un tnonasterio, objeto de su ge­
nerosiclacl en una época anterior. El culpable en realidad ha})Ía siclo un personaje a quien Álvaro lla-
1na princeps ro11ianorun1, je[ e ele un cuerpo de niilitares al servicio del rey de Córdoba, el cual ha­
})Ía invadido la posesión con n1oüvo de u11a venta realizada por Álvaro. 

En prüner lugar, ya el 1nero 11ecl10 ele tratarse de una epístola dirigida a un personaje poderoso 
e influyente, intentando obtener su apoyo ante el juez, es indicativo ele la pervivencia ele nor1nas 
jurídicas propias ele la legislación visigótica. El autor, qL1e se encuentra en una situación de debili­
dad física y necesidad econón1ica, apela a la 1nediación de·un defensor influyente o assertor, figu­
ra a la que el propio Alvaro hace referencia e11 la carta y que aparece ya en las leyes visigodas: 1.ln 
assertor es el representante de una ele las partes en el pleito a través ele un 1nandato, e.s el ql1e cau­
sa111 alienan1 dicef'i. Esta función est8 1nás en relación con el prestigio y el poder per.so11al que con 
una cornpetencia técnica, tal co1110 se puede deducir de lo que la.s leyes visigóticas dicen al res-

10 l. de !as Cajigas, il1inorías éfnico-religinsas de la 
Edad 1l!fedfr1, Ivladrid 1948, cap. T: «Los rnozárabe.<»•; F.]. 
Sünonet, Historia de los Jrtozúrahes de IL1Jarla, en R. 
íVJenéndeL Piclal (clir.), Historia de Espaiia, IV (trad. e 
introd. por E. c;arcía c;ó1nez), Madrid 1950. 

n F. Brunhólzl, / Jistuíre de la littérature latine du 
}Vfc~yen Age, 1 (tr. franccsu de H. Rochais) Bélgica ·199-1, 
pp. 257-259 y 325. 

12 R. c;ibert, Ia enseiianza, p. 27. 
1

' Concreta1ncntC, la epístolu IX de la edición ele J 
iVlacloz (Álv:1ro de Córdoba, epistolario (ed. J. 1Vlacloz} 
JV!adrid 1947). Esta es la edición por la que citan1os to­
dos los eje1nplos enu1nera<los en adelante. 

1
' R. (~iberr, La enseiianza, pp. 29-30. 

Lex Visigothoruni, 2, 3, 2. 

. .. 
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pecto: el juez debe prohibir el patrocinio de los potentes; ade1nás cuando los Htigantes son de co11-
dició11 social desigual, el 1)oderoso debe enco1nendar su causa a un paupera fin de que los litiga11tes 
estén en it,JL1ales condiciones 1

1i. En cualquier caso, el ql1e no podía llevar a cabo su defe11sa por al­
guna razón o sirnplen1ente porque no deseaba hacerlo, podía encon1endar dicha tarea a un asser­
toJ).7. En relación a esta figura del aclvocatus, causidicrts o assertor que Álvaro, por detern1inadas cir­
cunstancias personales confía a un an1igo influyente y que, por otra parte, él n1is1no había 
dcse111peñado en años anteriores 18

, hay que decir que representa la prueba rnás clara ele Ja presen­
cia activa y viva de la Retórica en el án1bito civil y poHtico, es decir, en el marco social 1nás genui­
na111ente clásico. Sólo a n1odo de ejen1plo, calJe recordar las referencias que Álvaro hace a la inuti­
lidad de los engaiiosos preciosis1r1os for1nales ante la honestidad propia ele los buenos iudices19 o 
las críticas lanzadas por Isidoro contra los jueces que se dejan llevar por la verborrea y la elocuen­
cia excesiva, n1ás I)ropia ele los assertores que de su oficio de juecesm. Precisan1ente, debido a que 
el propio Alvaro ha clese1npeñado en otro tien1po las funciones de assertor, esta epístola o, más 
exactan1ente, esta defensa judicial nos sirve co1no clara muestra ele la sólida for1nación retórica, te­
órica y práctica de los as:sertores, a la que hacen referencia autores co1no Isidoro. 

Aclc1nás de la necesidad de conocin1icnto del Arte Retórica a través del triviuni y ele las peculia­
ridades ele su aplicación (a las que hare1nos referencia 1nás adelante en el análisis del discurso), o 
ele la pervivencia de las personae iudicioru111 y ele procedinlientos típicos ele época visigoda, la 
abundancia de elatos personales que contiene la carta nos pern1ite tan1bién reco11ocer, en nuestra 
opinió11; otro factor de considerable influencia en la actuación de abogados y jueces: nos referirnos 
a la callada pero notoria acción que habría11 ejercido los penitenciales sobre la inentalidad cristia­
no-religiosa de aquellos siglos. ~ral co1no aflr1na Le Bras 21

, la iníluencia de los penitenciales fue de­
cisiva para moldear la mentalidad religiosa ele la te1nprana Edad Nledia por tratarse de rnanuales de 
lectura qttasi obligada entre los clérigos; pero adernás, tuvieron una influencia directa en el ca111po 
jurídico y, rnás concretan1ente, en la forn1ación del l)erecho penal canónico: la consideración del 
delito co1no pecado y del castigo co1no penitencia adquirirá progresivan1ente n1ás irnportancia ei1 
el áinbito jurídico. A través de Colutnbano y otros n1onjes-predicaclores que se ocupa1'011 de conti­
nuar y extend.er en el continente la tarea evangelizadora y 1nisionera iniciada en Irlanda y Escocia, 
se extendió una 11l1eva concepción de la penitencia, distinta de la que había existido en las prin1e­
ras etapas ele la Iglesia. Si en un principio aquélla tenía un n1arcaclo carácter co1nunitario, tal carác­
ter fue perdiéndose en favor de una concepción inás ü1elividualista que incidía en la relación direc­
ta entre confesor y pecador, y en la 1naterialización concreta ele la pena o penitencia 22

. 

1
<' Icx Visigothoru1n, 2, 2,8 y 2,2,9. 

Lex Visigothoruni, 2,3,3: Si quis per se causant 
dicere non jH>tuerit aut ,fo11e noluerit, adser!orein per 
scripturani ... dare dehehít. 

rn Alvaro de Córdoba, Ej.Jisto!ario, p. 189: Ten1jJore 
quijJjJe vestro a!iorurn ca'usas eral nohis exjJ/icere lici­
tu1n: quanto n1agis nostru1n propriurn non expedian1us 
negotiurn? 

1 ~ Álvaro de Corcloba, Ej>isto!ario, p. -isG: ficet 
eninz asse11orprilnas partes propositionis sue ahundan­
ti prosecutione jJcroret, et sujJ'icienli prohalione propria 
. firinare se putet; !&l1ne11 i11cfficax seniper apud honestos 
hu/ices hahetur oratio. 

2íJ Vérhosi iudices ut elati et sajJientes videantzn; 
non discutiunt causas sed asserun!: sic conlurhant iu­
dicii ordine1n durn. non suo contenti q/Jicio, aliena 

jJraesu111ant (lsiclorus, Sententiae fil, 52-56 en ].P. 
lviignc, PL, LXXXIII, 724 ss.). 

2
' P. Fournicr-Ci. Le Gr;1s, Histoire des collections 

canoniques en Occident, vol. l: !Je la r~fonne carolín­
gie1zne a la nYOrrne gré,gorienne, Paris 193-1, pp. 56-57. 

"
2 Para la penitencia durante los prhncros siglos de 

la Iglesia, oid, P. (;altier, L 'Ép,lise el la ré1nis~·ion des pé­
cbés aux pre1niers siiJcles, París 19322

; D. Watkins, A 
J listory q/Penance, 2 vols., London 1926; K. Rahner, La 
j>enitenza della C'biesa, Ron1a 1964, p. 24; en cuanto a 
la influencia ele los penitenciales irlandeses, vid. cspe­
cialn1enLe, 1\. Bulloch, The !(le qf the G'eltíc Church, 
Edinburgh 1963. Sobre la penitencia y Jos penitenciales 
en la Edad l\1edia, C. \Togel, Le j>echeur et la penitence 
au 1Vloyen /lge, Paris 1969; iden1, "Co1nposition lcgalc et 
peniLence tariféc,., Revue de droil canonique S, 1959; C. 
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Por lo que hace a 1a influencia de estos inanuales y el ca1nbio ele concepción que liemos n1en­
cionado en la sociedad, hay que señalar, sobre todo, que co1nienza a interesar especialmente al le­
gislador el problen1a del arlinrus, de fonna que adquieren llna relevancia rnayor las intenciones, 1as 
circunstancias y Jos criterios n1orales. Los pe11itenciales, corno afinna Paganini, se apartan ele la le­
gislación bárbara "perla valutazionc dell'aninius, e perla consiclerazione clovuta all'eti, e pcr l'at­
tenzione che portano alla qualitas persunaru111, non gi3- per una adpretia!io secundun1 nobilitate111 
tna per l'aggravan1ento della pena e per l'esigenza di una condotta piil esernplare"23 . Adcn1ás, si­
guiendo de nuevo a Paganini, la in1portancia de estos penitenciales sería tarnbién fundamental en 
el can1po educativo o ideológico ya que se traduciría en el s11rginliento de una forn1a 1nentis, u11a 
actitud tendente a valorar los preceptos evangélicos y patrísticos, en una 1)alabra, "divinos", sobre 
los hun1anos o puran1ente legales2

-í en la valoración de la sentencia. 
En este sentido, y aunque las referencias a la penitencia ele Álvaro no coinciden exactan1ente con 

la noción de "penitencia tarifa'' para la re1nisión del pecado/delito a la que nos hen1os referido, sí 
creen1os que puede11 advertirse inclirecta1ne11te varios reflejos de dicha concepción en nuestro tex­
to. lJna de las razones por las que Álvaro no puede ocuparse personahnente de st1 1)ropia defensa 
ante el juez es la enfcrn1cclad que ha sufrido rcciente1nente: cuino últin10 rernedio ante la gravedad 
ele la 1nisn1a hace un voto ele penitencia que Je in1pone una serie de obligaciones tras la obtención 
del favor deseado. Este tipo de penitencia en cuanto que supone una relación entre "obligacio­
nes/gracia recilJicla'' es ü1dicativa de la concepción a la que hacíamos referencia; de hecho, Í\lvaro 
afir1na de sí 1nisn10: l!X nunc quando penitentie !ex 111iserriniun1, curbaP\ ya que, tras recuperar la 
salud debe pagar ahora por el favor recibido. La expresión n1ecliante la cual hace referencia a las 
obligaciones inl1erentes a la penitencia, le:x penitentiae, constituye una de11ominación técnica legal 
con la que establece un sen1ejanza o equiparación entre la noción religiosa de pecado/penitencia y 
la estrictamente civil de delito/castigo. llay que suponer que este tipo ele concepción religiosa cons­
tituiría una costun1brc ya enraizada y habría ejercido su influencia en la n1entalidacl ele la época así 
como en la consideración de ciertos conceptos ele Derecho c:ivil. Así, junto al uso ele tecnicisn1os 
legales, a los que haren1os referencia y que prueban una for1nación especializada en materias jurí­
dicas, surgen a través ele las distintas partes de que consta el discurso de Álvaro afir1naciones refe­
rentes a su supuesta culpabilidad, ante las cuales se justifica alegando razones con10 las sif,Yllientes: 
h't licet iuxta doctoru1n nostrorum verteralia oracula in 01nnibus causis non process1L'·> operis, sed vo­
luntas operan/is, sit intuenda, nec statin1 quz's quid egeril, sed qua uoto id egerz't inquirendu11~, nec 
res ipsa quae geritur, secl qualitas 111eníis et .f"'acientis sil propusitu111 iuclicanclu111; ta111eti quoquo 
111odo ges!utn sit nostris tneritis i1nputa111us26

; y tan1bién: 1Va111 teste Deo que1n conscientie 11iee iJno el 
huius epistole cliscussore1n ex:-,pecto ... quia contra 1ne .fálsiclicis ohpositionihus ingerunt, non voLo 
n?-eníis acciclit, secl fOrtuito casu eve11it2'. En estos pasajes aparece clara la contraposición entre el 
acto delictivo en sí y la voluntad o intención, el ani1nus del acusado. Por lo que hace a la elabora­
ción y aplicación ele los pri11cipios jurídicos a los negotia 1)articulares, puede afirn1arse que, con la 
difusión del Cristianis1no pasaron a desernpeñar una función sirnilar a la de Jos rétores y los n1a­
nuales clásicos las obras de los Patres y, co1no ya hen1os visto, Jos libri poel1itentiales-'8

• En Álvaro, 

Paganini, "Prescnza clei penitenziali irlandcsi ne! pen­
siero rneclievale", Studía ct JJocuinenta Historiae et iu­
ris XXXIII, 1967; unci visión general en E. Alnann-A. 
l\1ichel, «Pénitencc", !Jictionnaire de théologie catboli­
que, Paris 1909-1950. 

21 C. Pag:111ini, "Presenza". p. 362. 
C. Paganini, af)resenza,,, p. 36'5. 

Á!varo de Córdoha, Epistolario, p. 187. 
2(, Álvaro de Córdob~1, Epis!olarío, p. ·187. 

Álvaro de Córdoba, Hpistolario, pp. 186-187 . 
Particulannente aquellos elaborados en lrland::1 

y difundidos r:ípicb111ente al resto de la Cristiandad (L. 
CJualazzinL ,/f/'iví11111 e Quadríoiu111", p. ·19). 

J 
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el recurso a las fuentes divinas (teste Deo queni ... lilscusoretn exspecto) o patrísticas (docturitJn nos­
trnruni venerada oracula) co1no n1eclio de legitimación legal aparece clararr1ente co1no criterio prc­
dorninante sobre cualquier otro ele naturaleza 1nás estricta1nentc jurídica o legal: no hay n1cnción 
explícita de leyes ni códigos legales. ni deno1ninación técnica alguna ele delitos .concretos a los que 
se pueda adscribir la acusación de la que ha sido objeto. Puede decirse que la defensa judicial, aun­
que bien pertrechada ele expresio11es especializadas y vocabulario técnico, está construida sobre la 
oposición entre el acto externo, aparcntctnentc co1nputable con10 delito y la ausencia de intención 
o voluntad delictiva. en defi11itiva, entre el aniJntlS y el hecho real. Por ello) los intentos de justifi­
cación ante la acusa,ción están })asados en criterios no tanto legales corno personales: el átnl)ito de 

lo personal) individual e íntimo destaca ele manera especial. 

3. A"\'ÁLISIS RETÓRTCO-f()l{,\ü\L DE LA EPÍSTOLA 

.J.l. C'onte11idos, estructura "y coniposición 

La.s iinpresiones generales que .se de.sprenden del contenido ele la carta en relación a las fuentes 
legales o de otro tipo en las que se habría instruído el autor quedan confirn1aclas cuando se anali­
za el texto desde un punto de vista forn1al y n1ás estricta1nente retórico. En este sentido, habría que 
tener en cuenta, antes que 11ada, las características propias del género literario en el que se encua­
dra el texto y, sobre todo, el tipo· de discurso retórico al ql1e habría de ser adscrito en función ele la 
finalidad del rnismo así co1no ele sus características for1nales y ele contenido. Co1no hernos dicho ya 
al con1icnzo de nuestro análisis, tanto las circunstancia.s con10 la finalidad para la que fue cotnpuesta 
esta epístola, per1niten considerarla como una defe11sa jl.1dicial, de manera que el aparato dispositi­
vo y elocutivo así co1110 los contenidos expuestos responden a lo que en los 111anuales clásicos de 
retórica y en las recopilaciones tardías y n1edievales se denonüna genus iudiciale. Si bien no se tra­
ta de lin discurso para ser pronunciado ante un tribunal, el destinatario clescn1peña en este caso las 
funciones de un iudex: Álvaro busca la protección política y legal ele un personaje influyente ante 
el cual justifica su inocencia pidiéndole insistentemente que no juzgue equivocadan1ente y que se 
deje convencer por él, a pesar de la aparente veracidad de las falsas acusaciones presentadas por 
la otra parte. Por otro lado, el llan1aclo genus iudiciale es el propio, según las definicio11es clásicas, 
de la disputa forense y, en un sentido 1nás arnplio, de la controversia suscitada en torno a una acu­
sación y la defensa correspondiente¿9 , por lo que nl1estra epístola respondería entera1ncnte a las nor­
mas retóricas propias de este tipo ele diScurso. 

Por lo que hace a la dispositio o partes que .se pl1eclen distinguir en esta defensa, el autor, en 
nuestra opinión, dernuestra un hábil 1na11ejo de las norn1as retóricas ya que, alejándose de la dis­
pusitio habitual ll ore.lo naturalis rect1rre a una ordenación n1ás artificiosa y particular, condiciona­
da por la dificultosa situación y las poco claras circunstancias e11 que se produce la acusación: el 
status ele la causa no es hunestus sino más bien obscurus o, cu.ando menos, anceps1º; por ello, re-

29 En Cicerón hal!a1nos la expresión .F>rensi con­
tentione corno <lenon1inación ten1ática referida a. este 
Lipo de genus(Cicerón, Oratur, 11, 37), en tanto que en 
1:1 Rethorica ad f-ferenniu1n, L1 naturaleza y contenido 
del rnisrno aparecen expresados con claridad: Tría sztnt 
genera causa11t1n quae recijJere debe! orator: dernons­
tralíuun1. deliheratiuurn. iudiciale. ludicíale est quod 

positu1n est in controue1xia,quod habet accusationeni 
aut ¡;etitione1n cu1n defensione (Nethoríca ad 
Herenniun1, 1, 2). 

-~ 11 Por citar algunos co1npenclios alton1edicvalcs 
sobre Retórica en los que se resu1ne la cloctrína clásica 
al respecto, es ele n1ención obligada Isidoro, ()rfp,enes, 
n; 8: Species causarurn sunt quinque: honestunz, ad1ni-
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quiere del autor una n1ayor agudeza y habilidad retórica para conseguir el objetivo fundan1ental del 
genus iucliciale, es decir, Ja persuasión del destinatario que, en este caso, clesen1peña tan1bién Ja 
función del juez cuyo apoyo debe lograr Álvaro en piüner lugar. La Rhetorica acl Herenniu111, ei1 
uno de los pasajes referentes a la segunda de las operaciones retóricas, n1enciona las diversas po­
sibilidades de que dispo11e el orador para alejarse del orden habitual3 1

• En nuestro texto, el exordio 
se extiende a lo largo del parágrafo primero de la edición de Madoz y en él Valerio implora la cari­
dad de su protector e11 vista de st1 desgracia y de las Inveciiunes adversariuru1n disculpándose con 
los tópicos 11abituales, 1Jor la rusticitas ele su estilo. Con todo, la idea en la qtic incide insistente-
1ncnte es el ruego al 1nédico Ron1a110, el destinatario, ele que desatienda y no dé crédito a los ru­
rnores y falsas acusaciones que pueden hacer ca111biar su actitud, 11asta entonces .sie1npre ecuánirne 
y caritativa para con él. El pasaje inás significativo del exordio es, precisa1ne11te, el final del 1nisn10 
donde el autor se explaya en u11a digresión sobre la vana artificiosidacl ele los abogado.s o asseJtu­
res ante el iude.x, que ha de juzgar de acuerdo con la legalidad y con rectitud: esta idea del iudex 
que falla cu111 iustitia et ler;e, es decir, a tenor ele la ley pero con un amplio criterio valorativo y de­
cisorio personal, es 1)ropia, co1110 indica J. Bo110, del juez alton1edieval postcarolingio32 y Álvaro la 
11ace suya al subrayar especiahr1ente la figura de los honestos iuclices y su libertad para emitir la sen­
tencia definitiva33 . La ubicación de esta reflexión al fil1al del exordio hace resaltar inuy especiahnente 
la in1agen de la contentio foren.'-;is entre el asserlor (acusado inuy frecuenten1ente de j'alsidicus, tal 
co1110 en este pasaje en otras fuentes de la época)3'

1 y el iudex iustus a la vez que induce al lector 
inevitable1nente a establecer un sín1il entre ese iudex con el destinatarlo, que no debe ercer las f~tl­
sedades de los act1saclores sino sopesar en la balanza de la razón las acusaciones y refutaciones que 
se le prcsentan-"'i. 

Tras finalizar la i11troclucción con una explícita referencia del autor al tér1nino de esta parte del 
discurso, espcraría1nos a continuación, en una e.structuración regular1 la narración ele lo ocun,iclo; 
pero tal exposición ele hechos no se introduce inn1ediatamente después del exordio siI10 inás ade­
lante, concretan1ente, al fü1al del tercer parágrafo3('; tras éste, el autor nos anuncia que va a narrar 
los hechos princi1Jales: Secl qualiter actun1, quoque di/)positu e.xstilit usiupatuni leste JJeo et preserl­
tihus accusatoribus prqfera111 planun1. Ei1tretanto, Álvaro confü·1na y 1)rueb~1 su inocencia recu­
rriendo a argu1nentos diversos de carácter general, sin ajustarse aún a los tér1nü1os concretos ele la 
acusación ni a las circunstancias particulares ele la rnis1na: se trita, a nuestro parecer, de la conjlr-

rabile, htin?ile, anctps, ohscuru1n ... A11ceps est, in qua 
aut iudicatio dubia est_, aút causa honestatis et tu1j.Jitzt­
dinis particeps, ut beniuolentía111 pariat et offensani. 
Ohscunun, in quo aut tardi auditores sunt, uut diffici­
lioribus ad cngnoscendurn nep,otiis causa cernitur tin­
plicata. L<Js definiciones son práctica1nente idénticas en 
A]cuino ele York, Dialogits de Rhetorica et uirtutihus, 
JP. l'vligne, PL 101, el. 930. 

c;enera dúj;ositionun1 sunt duo: unun1 ah insli­
tutione a1tisprq/ec1unt, altennn ad casuni leniporis ad­
conn11odatu111. F:x: inslitutione artis disponernus ... ut 
utaniurprincipio, narratione, diuisione, corifirrnatione, 
co11/útutione, conclusione ... Est autern alia dispositio 
quae, cu1n cth ordine a1tijlcioso recedendurn est_, orato­
ris i1tdicio ad te1nj;us adconunodatur~· ut si ab narrutio­
nc dicere inc1pia11n1s a-uf ah alíqua jir1ni.~:';ilna argu-
1nentatione aut lit-terurzun aliaqtiarurn recilatione; aut 
si secundun1 jJrincipiun1 co11firn1a1ione utc1J11u1~ deínde 
narratíone (Rhetorica ad Here11niun1, III, 16-17). 

:E J Bono, llístoria, pp. 144-115, n. 32. 
jj Tanzen inejficax se111per a¡ntd honestos iudices 

habetur oralio ... exspectatur na1nque secunde partis de­
fensio, et data libertatis licentia ... ernillilllr ¡;eitJetua!is 
sententia (Álvaro, E'f;istolario, p. 186). 

R. Cibcrt, !.a .h.'nse11anzu, p. 20, considera esta 
crítica con10 un tópico ele 1'l anligu<J Retórica y ofrece 
co1no cjetnplos quasi conternporáneos: la epístola de 
Sisebuto a Isidoro, De Eclipsibus 6, en j.P. l'dignc, /Yl 
LXXXIII, col. 1-112 donde se refiere <J los abogados con 
la expresión latrant Jora o RraLtlio de Zaragoz<J, 
Epistolario de S. Brau!io (ed. L. Riesco), Sevilla 1975, p. 
81\ donde en1plea los térn1inos .facundia canina para 
dcnon1inar la elocuencia de los as.sertores. 

1' }.Jetens in principio rusticitatis nostre episíole, ut 
!eta j(icie el placida 111ente servi tui ve!jllii sugessione111 
recipias et queque dixerit rationahili lance ¡;e1penses 
(prilnera parte del exordio, Ej;istolario, p. L86). 

j{, Álvaro, Ejxistolario, p. 187. 
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niatio, parte del discurso que, ordinarian1ente, sigue a la narratio. Álvaro insiste en la transparen­
cia de su co1nportarniento desde su infancia y juventud hasta el presente, en los errores co1netidos 
durante su juventud por la inconsciencia propia ele Ja edad, y en su labor co1110 assertor pacítlco y 
afectuoso para con sus contrarios, al tien1po que justifica las acusaciones presentes, presentándolas 
con10 frutos involuntarios ele la casualidad y, de ninguna inanera, corno resultado ele un pla11 pre­
vio con intención delictiva (non volo nientís accíclit sertjOrluílo casu evenü). A continuación ele esta 
serie ele argu1nentos en defensa de su persona, el autor nos anuncia que va a proceder a la narra­
ción de los hechos (E't ut J1aulí/)per seposüa ratione narranrlí qualíter actuni est, que adue11i dehen­
tUI', in[!.era111); pero, en realidad, 110 clunple con lo que nos anuncia y continua esgrirniendo argu­
n1entos a su favor. Esta continl1ación o segt1ncla parte de la confírmatio no es, con10 la anterior, ele 
carácter general ya que en ella el autor se ajusta a los hechos concretos que han inotivado la acu­
sación. Sin en1bargo, antes de relatar la sucesión de los rnisn1os Álvaro nos expone una serie de ar­
gun1entos favorables a su persona para exiJnirse de la supuesta culpa; señala Ja donación realizada 
por él en otro tie1npo al monasterio -acción que contribuyó al enriquecimiento del aquel y que 
nunca antes había realizado n1ie111bro alguno de su fa111ilia-, y la grave enferrr1eclacl que acababa 
de padecer así co1no la penitencia a la que se hal)ía ccnnpro1neticlo co1no n1edio ele recuperar 1a sa­
lud''; para terrninar, por n1ccho ele unas interrogaciones retóricas aclvie1te de lo incongruente que 
sería delinquir con una acusación co1110 la que se le itnputa en el estado de debilidad en el que se 
encuentra y habiendo estado casi al borde ele la inuerte38

. 

En resu1ne11, Álvaro introduce la confir;nalio antes que la narratio y divide la prünera en dos 
apartados, el 1)rÜ11ero co1npuesto por una serie de ~1rgumentos ex jJersona ele carácter general, y el 
segundo integrado por unos pocos argutnentos ex negoiio, cuidadosamente se1cccionaclos y en­
samblados (ya que ele la situación en la que se halla sólo refiere el estado de debilidad física en la 
que se encontraba al recibir la acusación, y la clonación que en otro tien1po había reahi'.ado en fa­
vor del n1onasterio que ahora le acusaba). El carácter retórico y convencional de las ideas expresa­
das por Álvaro en .Ja prin1era pa1te ele la cor~jlrniatio puede co1nprobarse si se coteja la teoría so­
bre las parles del discurso expresada en las Retóricas tradicionales o en los rnanl1ales n1edievales al 
uso, con los contenidos a Jos que alude nuestro autor. Así, to1nanclo con10 ejen1plo llna fuente n1ás 
o n1enos conten1poránea al autor, cabe recordar una ol)rita ele carácter escolar, co1npuesta por 
Alcuino y destir1ada a todo el que civiles cupiat cugnoscere 1noresJ~: el Dia!Ol!,US ele Rhetorica et vir­
tutíhus. En ella, Albinus -Alcuino-, al explicar a Carlon1agno las partes del discurso y refiriéndo­
se a la confirniatio, la define en los siguientes tér1ninos: C'or?firniatio es/ ar8utnentatio, qua tuae 
causaeji:deni et auctoritateni coniparas, quae duohus niorlís_fil: aut e.x personis aut ex ne/.J,Otíis'º. Más 
adelante, detalla los loci que so11 propios del acusador y del defe11sor en esta parte del discurso: 
lJe.f"ensor prinio, sí poterit, rlehehit eirts vilani esse honestissiniani, .fidelissi111ani rienionstrare, aut in 
re111.puhlíca11i, auJ in parentes, cognato:-:,~ an1ícos; et eíu,'-; he11e gesta.fideliter ac.fOrliLe1~ si qua s·unl. 
/Jroferenrla; et n?iseruni esse, tarn insignia bona tani parvo reatu ohscurari. i\/ec hoc ipsuni aliqua 
cupidítate ve! n1alüia, seu ínfidelitate pe1pretasse, sed casu et ígnorantía, artt a!terius SL(f?gestionej'e­
cisse ... Si auteni et in ante acla viLa aliquae trupiLudines erunt, has aut ú11prurlentíae aut adolescen-

C'erte ante egritudinis 111ee disjJendil11n1 et peni­
tentie quani in ultilna necessitate accepi re1nedizn11, 
nndtis donis 1nu!tisqu.e rehus sancturn illu1n nionaste­
riu.111 ditavi locu111 .. . quod ipse incusator negare non va­
let eL de qua oninis vicinitas testiinoniunt hahe! (Álvaro, 
Ej.Jistu!ario, p. 187). 

.i~ J!t nunc quando penitentie lex 1niserrin1111n cur­
bat et debilitas iarn ianique niorituru1n incurbat, ia­
nuain tnihi oile precluderern, et in antro haratri lapsu 
precipiti currereni? (Á!varo, Ii]Jistolario, p. 187). 

3~ A!cuino, /Jialogus, col. 920. 
Alcuino, Dialo,1.5us, col. 932. 
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tiae persuasione pe1pelrasse ·u. Esta serie de lugares con1uncs son los que, precisan1entc, desarrolla 
Álvaro, refiriéndolos a su persona, a lo largo ele la co11ji:r1nalio. Por otro lacio, la idea que subraya 
con insistencia y con una clara sobreabundancia de sinónirr1os es Ja de la transparencia y claridad 
que han caracterizado sien1pre su vida y sus obras, bien conocidas, por lo dernás, por su protector, 
dada la a1nistad que ah ipsis incurtabilis ír{,fartlie l1a n1ante11ido con aquel) así co1no el reconoci­
n1iento ele haber con1etido delitos ignorantie iuventutis; en cualquier caso, en la últin1a parte ele este 
apartado y, por tanto, en una posición 111ás enfática desde el punto de vista retórico, hace notar su 
actitud afectuosa y co1npasiva para con sus ene111igos en el ejercicio de su labor co1no assertor• 2 en 
el pasado y termina citando a Dios con10 callado testigo y c.liscussor o exa1ninador de su concien­
cia al atlrrnar, de nl1evo, que las acusaciones vertidas sobre él son fruto ele una desafortunada ca­
sualidacl Por otra parte, la generalidad que hen1os subrayado co1no característica preclo1ninante de 
esta serie de argu1nentos viene refor/.acla por el hecl10 de que aparecen con bastante frecuencia afir­
n1acio11es generales, a 111odo de ináxünas, cuya funció11 sería la de justificar sus actuaciones pasa­
das: estas quasí sentencias sitúan a Álvaro ei1 el n1isn10 "nivel" que el resto de los pecadores ya que 
sus faltas se deberían a la debilidad hu1na11a y el hecho de confesarlas respondería 1nás al deber 
cristiano ele hu11úlclad ante el reconocinllento ele la fragilidad hun1ana que a un deseo ele autoin­
culpación concreto. Así, 111encio11a giros cristianos típicos con10 las "redes del pecado'' o los "tnales 
del siglo" (Et certe jJatuluni nianet et CO/!,l'lituni 111ultis 1ne laqueís inretítuni, niillenísque 1nalis huc 
usque uddictum), el efecto negativo ele las adversidades sobre el ideal ele templanza y ecuanimidad 
de carácter (.t.'t plertunque aduersítas teniporuni etiani paiientissúnu111 a leniLate díverliL ín alíud ani-
1nu1n), los errores a Jos que arrastra la inexperiencia (Verunz irzíquitas 111ea, el ignoranlie íuventu­
tis delíctuni, iuste contra nie se1nper levat calcaneuni) y los ll11previstos que la casualidad 11ace sur­
gir inesperadan1ente (lnrie et contrariu111 su171,it quiclquid ínchoatuni alíter.fúit). El valor 1noralizante 
propio de estas sentencias viene refrendado por el uso de cristianis111os y expresiones n1etafóricas 
de uso corriente en el lengua je de los Padres y n1ás concreta1nente por la n1ención, ilnplícita, ele va­
rias citas bíblicas que clan carácter de autoridad a lo afirmado por el autor·13 . En realidad se trata ele 
u11a con1binación de varios pasajes bíblicos en una única frase que sirve para justificar sus errores 
pasados por 111eclio de la generalización, restándoles irnportancia; esta serie ele citas terrnina con una 
n1áxllna sobre la influencia del casus. 

La presencia de Ja confirniatío in1nediatan1ente después del exordio ha per111iticlo a Álvaro inci­
dir en la idea expuesta en la parte final del rnis1no, co11creta111ente, en la contraposición de las imá­
genes del iude.x íustus y el asseriorJ'alsiciicus. ln1plicita1nente, a través de la exposición de los ar­
gu1nentos autojustificativos y las expresiones de carácter sentencioso ya citadas, sl1braya con el uso 
de tecnicis1nos legales su labor co1110 protector o asse11or legal en épocas pasadas, labor ql1e ejer­
cía Lo1nando co1no criterio \ralorativo (~'ollertia anínil), la autoridad del arnor (ina11u clilectíoni:-:,), y 
1nedios legales pacíficos (quihusda111 _pac(fi:cis nexíhus), así como actitudes de hu111ildad y afecto 
(hunzílitate liniens et qfectíone deniulcens). Tern1ina este apartado con las citas bíblicas enu1neradas 

'

1 ~AJ.cuino, /Jialogus, cols. 933-934. 
"

2 Sed, iuvante presentissi1110 et altissilno creatore, 
onines ohsertJantes núhi aniicissilnosjf:ci: et quihusdcnn 
pacificis nexihus utens sollertia ani1ni, 1nanu dilectiu­
nis contraríos a111plexavi, hunúlitate liniens et aj""ectione 
denutlcens CA1Yaro, Rpistulario, p. 186). 

'·' La cita a la que nos rcfcrin1os parece, en reali­
dad, una contan1inación de tres pasajes bíblicos: 11eru111 
iniquitas 1nea, et ip,noran!iae iuuen!utis delic1un1, iuste 

contra 1ne seniper leuat cafcaneu1n; por un lado tcne­
tnos Ja expresión lniquitas niei circuindabit 1ne 
(Vulgata, Psa/111. 48,6) y por otro, f,euabit contra rne 
calcaneuin suu1n (ita/a, nui!ti codd., Joh. 13, 18 cit~1clo 
en T!J, s.v. ca!caneuni). La tercera cila es la expresión 
ignorantíae iuue1l!uLis delictu111, to1nada lan1bién del 
libro de los S"a/inos (Psahni, 24,7) e intercalada en las 
cit::1s anteriores. 
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y la 1nención de l)ios co1no testigo y juez ele la inexistencia de ir1tención delictiva por su parte en 
el caso en que se halla enredado. En realidad, hay un uso contínuo ele la ünagen del juez justo y 
noble y una indirecta autoalabanza del propio autor co1no asse11or caritativo, en un intento de in­
citar al destinatario a desernpcñar tales tareas en relación a él, es decir, la de assertoro protector le­
gal del acusado ante el trílJunal, y la de juez que dehe convencerse de la inocencia del acusado ante 
el propio acusado. Tanto la insistencia en estas in1ágcncs con10 la clispositio especial del discurso 
vienen detcrn1inaclas, con10 vere1nos, por lo "oscuro" ele la causa o controversia judicial. 

1'ras la parte declic~1da a la j"ustificación de sus actos y la defensa de su persona, el autor pasa a 
exponer con detalle tales actos: ÁJvaro l1abía vendido u11as propiedades por 1neclio ele un persona­
je al que deno1nina princeps rcnnanorurn (jefe, al parecer, ele un cuerpo de lnilitares al servicio del 
rey de Córdoba), el cual lleva a cabo la gestión ele forn1a irregular sin preocuparse de tran1itar el 
carnbio de propiedad. Posterior1nente, los soldados que trabajan al servicio de este prínceps se de­
dican a invadir y robar tales propiedades hasta el punto de que el nuevo propietario denuncia la si­
tuación ante Álvaro. Finaln1ente, el citado prínceps, aprovechándose de las 1nencionadas irregulari­
dades, se apropia de las antiguas posesiones de Álvaro a pesar ele las quejas ele éste; Álvaro, ante 
las a1ncnazas del 1nilitar francés, se ve obligado a ceder y, a raíz de esto, un n1onasterio al que ha­
bía favorecido en otro tie1npo con una donación de la que ahora se veía despojado, lo hace objeto 
ele una acusació11. 

A continuación, siguiendo la sucesión hal)itual ele las partes del discurso, correspondería al au­
tor des~lrrollar la reprehensio y rebatir con pruebas y argt1111entos las acusaciones presen_tadas por 
la otra parte"4

• Sin etnbargo, tras la exposició11 del caso, Álvaro acepta los hechos que le son in1pu­
tados, aunque, eso sí, justificándolos sien1pre co11 el arb:run1cnto de la ignorancia y la falta de vo­
luntad delictiva: se trata de una continuación de la conjlrnia!io ei1 la que insiste en la ausencia de 
cul1)abiliclad intencional pero sin negar ya la culpabilidad n1aterial. ·Nueva1nente, la estructura del 
discurso se caracteriza por una disposición un tanto especial ·y, en este caso, esta ausencia de re­
prehensio de la parte contraria viene condicionada por el tipo ele causa judicial a la que responde 
la defensa de Álvaro. En todo discurso perteneciente al genus iudiciale se debía considerar, en pri­
rner lugar, de qué tipo era la causa o asunto que se iba a dirimir, es decir, en qué consistía la con­
troversia y cuál era el estado de la cuestión. De acuerdo con los diversos condicionantes y circuns­
tancias ql1c podían intervenir en un proceso judicial, los rnanuales ele Retórica estaf)lecían una 
enun1eración ele staLus causaru1n con diversas subdivisiones. Sin entrar en excesivos detalles y te-
11ienclo en cuenta las pa1tes de que consta este discurso así con10 las circunstancias que rodean a 
los hechos narrados, pensarnos que se trata de u11a causa aclsilJnptiva, uno de los subtipos que sue­
len distinguirse dentro ele las causas judiciales·6

: se dcnon1ina así aquella que, al no poder conse­
guir pruebas por sí 1nisrna, recurre para su defensa a argun1entos externos. Los ele1nentos que cons­
tituyen una causa ele este tipo son cuatro: concessio, re1notio criniinis, tra1L'·ilatio cri111inis y 
con1paratfri' 6

. c:o1no hen1os dicho ya, Álvaro asurne la culpabilidad 111aterial de los hechos ele los 
que se le acusa pero lo hace acogiéndose a una de las posibilidades que le ofrecía este tipo de pro­
ceso.: la cotzcessio. Por to1nar una de las definiciones que ele ella ofrece11 los n1anuales ele Retórica, 
acuclilnos nuevarnente. al Dialogus de Alcuü10: C'uncessio est; per quani rzon j'actuni ipsu1n probatur 

RejJrehensio es{, per quani argurnentando ad­
vei·sariur11.111 co11jlrn1atio aut ii\/i"r1natur aut tollitur 
(Alcuino, !Jialogus, col. 937). 

H. Lausberg, J1anuo! de Retórica li!eraria, 
lviadricl 1966 (or. J\llünich 1960). 

Cicerón, De Jnventione 1 15· 2.60: 2 71· 
Quintiliano, fnstitu!io Oratoria, v'11,4,7;, Rh~to,;·icr; arf 
Heren1tiu1n, I. 23-21; Isidoro, Or(rsenes, 11,5; Alcuino, 
!Jialogus, cols. 926-927. 
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a reo, serl ut (f!,noscaLur id petitu1~- cuius partes sunt cluae: purgaLio et cleprecatio. J)urgatio es!, per 
q·uani eius qrti accusatu1~ rton j'a,ctuni ipsuni, secl voluntas clf!fertdiLur et hahet partes tres: inipru­
cientiani, casuni, necessituclineni-('. Teniendo en cuenta que el establecirniento del tipo de causa es 
la que condiciona el tipo de argu1nentación err1pleado en la pa1te probatoria del discurso, es evi­
dente que lo que Álvaro ha introducido tras la narración de los hechos es una especie ele purgatio, 
un reconocüniento con autojustificación que se hace 111l1cl10 n1ás insistente tras la narratio. En la 
Rhetorica ad Herenniuni, se enumeran algunos de los loci co1n11it.fnes c1ue convienen al defensor 
ele este tipo de causas: de bunianitate, niisericordia; voluntate1n in 0111,nihus rehus .r.,pectari conve­
nire quae consulto Jacta non sint, ea }i'audi esse non oportere ··H. Basándose, por tanto, en lo que 
aconsejaban las norn1as de este tipo de causa judicial, Álvaro desarrolla los loci pertinentes, pero lo 
hace dando una a1nplitud tnás que considerable a todo lo referente a la intención y al aninzus del 
acusado: n1ediante co11Lrastes retóricos, sen.ala insistente1nente la oposición entre los conceptos pro­
cessus operis/voluntas operan/is, quis quid egerit/quo voto icl egerit, res ipsa/qualitas n1entis. Ade1nás, 
la repetición de la 1nis1na idea viene precedida ele Ja citación de las aucLoritates sagradas; en n1edio 
de la afirrnación ele reconocin1iento de su culpabilidad nlaterial, intercala Álvaro una larga e insis­
tente defensa ele Ja validez ele lo espiritual y ele la conciencia personal sobre Jos hechos y lo pura­
n1ente 1naterial, avalada por los Santos Padres; así, la larga concesiva introducida por licet ( licet iux­
ta cloctorrf'ln nostroruni veneranda oracula úi on1nibus causis non processus operis, sed volurztas 
operarztis sit intuencla, nec s!atini quis quid egerit sed quo uoto icl egerit inquire11clu11i, etc.), sirve de 
exculpación a la autoacusación que a:haclc in1nediatan1ente en la adversativa final: tcunen quo1nodo 
gestuni sit nostris 111eritis i111jJutanius. Álvaro utiliza, por tanto, la purgatio co1no argun1ento confir-
1nativo de su inocencia y ello se entiende si tenemos en cuenta, co1no decía1nos anteriorn1ente, la 
n1entalidad cristiana ele Ja época, favorable a estin1ar y considerar co1no vercladeran1ente i111portan­
te lo interior y personal, el aninius individual por encüna de los 111eros hechos. 

Finahnente, tras este acto ele reconocinliento que ha utilizado, aclcn1ás, co1no 1nuestra y gesto de 
hutnilclad cristiana, ha dejado el terreno preparado para proceder a la conclusio, la últüna y, junto 
con el exordio, n1ás einotiva parte del discurso. En esta pa1te final, Álvaro reto1na los argumentos 
1nencionaclos en el exordio e i11siste en uno de los elementos típicos del misn10: la conquestio; así, 
se duele nuevatnente de la situación en la que se halla (paujJertas e! debilitas) y bl.1sca la protec­
ción y caridad del destinatario acogiéndose a la larga relación atnistosa que lo une a aquel. Ade1nás, 
vuelve a repetir los tópicos al llSO acerca de lo des1naflado del estilo, disculpando su falta de "cui­
d.ado" en la con1posición y ornan1entación de la carta con el peso ele su dolor y su desgracia (Sed 
rOiJO, ut que Jnagis currendo, quani tractando conscripsi, et plus dolore quani rlitore clepinxi, 11on 
scholastice et per arte liberali arte tractetu1~ secl pure et si11iplicüe1~ ut scrijJtuni es!, relegatur). 

3.2. Lenguaje jurídico _y elocutio: los Lecnicisnios leg;ales J' el ornatus 

Este recorrido a través de los elen1entos rnás característicos de la inuentio y la dispositio nos ha 
pern1itido con1probar el hábil 1na11ejo de las nor1nas retóricas ql1e derr1uestra Álvaro en el trata­
n1iento de una controversia judicial; pero, antes de proceder a las conclusiones y reflexiones fina­
les quere1nos destacar tan1bién algunos de los procedin1ientos clocutivos que nuestro autor utiliza, 
especialn1ente, aquellos que son indicativos de su for1nación jurídica. 

En este sentido, cabe destacar, sobre todo, la selección ele vocabulario ya que son abundantes 
los térnlinos o usos scn1ánticos pertenecientes al lenguaje técnico juríclico.'Tanto el exordio cuino la 

Alcuino, Dialogus, col. 927. <" Rhetorica ad Herenniznn, lI ,24. 
1 

i' 

• 
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conclusio son las partes en las que tradicionalrncnte se refleja con especial intensidad la cualidad 
del ornatus y en esta epístola, como en las restantes que confonnan el epistolario, aparecen las ex­
presiones y tópicos usl1ales. De todas forn1a.s, 11ay que decir que el carácter judicial del escrito se 
advierte en el uso de dctenninados tér1ninos pertenecientes a la jerga legal o ser1no íudicíalís. Así 
por ejemplo, Ja denonlinación misma ele esta lX epístola indica claran1ente la naturaleza de .su con­
te11iclo; si bien es cierto que Ja mayoría de las cartas que co1nponen la serie se integran en el con­
texto de una correspondencia de tono amistoso y, en ocasiones, polémico si se tratan tenias con­
trovertidos de carácter cloctrinal19

, en ninguna hace uso Alvaro de tantos tecnicisn1os legales co1no 
en ésta. Dado que en muchos casos, la carta fonna parte de una controversia doctrinal y ha siclo 
compl1esta con10 respuesta a un escrito anterior o con10 ataque verbal por 1notivos ele ideología re­
ligiosa, Álvaro concibe la epístola en cuestión corno un discurso apologético: Estne aliquis tanta 
tabe inflatus superbie, qui conservo suo nequeat uerbalifer responclere? Si in alíquo q/J'ensioneni es 
passus, cur nec ipsu111 epístolariter es prosecutus? (Ep. 11, p. 99); [Jncle quia _prolixa .fácutzdia orato­
rr11n niore retoricari esl visa ... breviter ac succinte dejC1isionis n1ee ordiani telani (Ep. l\I, p. 115); b't 
icleo, j'ave 1neís, diligen!í intentíone huíus pagele discute te:x;tun'! (Ep. XIV, p. 212); ResjJonsionis tue, 
karissínieji~ate1~ liLleras !egi, et prepostero ordine invectíonen'l 1nihi latani probavi. CJhiectiones erlin? 
1neas 111inilne extenuatas exisf'unt, nec unicuique oppositioni responsio obvíajitit CEp. X\TJ, p. 223); 
C'ot'{fecta111 niendacio, contu111eliis.f'eticia11i luan'! cenerosa1n epistolani viclúnus ... Je.leo istan1 prej'atio-
1ien'l apologetice incliclinius, ne 1ne sere responclisse causeris (Ep. X\1111, p. 241). Por lo que hace a 
nuestra epístola, Álvaro seDala tarnbién en el exordio que va a expo11er una apología o defensa e11 
contra ele las acusaciones de sus adversarios: hos inertie 1nee co11ti/.JUOS afJices ... uestre c!ecrevi pre­
sentíe ciestinandos per quos., .invectiones aclversarioruni afJolo,getico retundere1n opere (p. 185). 
lsidoro en Origenes, VI, 8, G define el ténnino apologeticun'! corno sigue: ApolcJ,geticun1 est excusa­
tio in quo so!ertl quíclani accitsantíbus respondere; in defensione enin'! au! negatione sola jJosituni 
est. Álvaro no utiliza ya este término técnico sino en el prefacio ele la carta XVIII, en un contexto 
ml1y apropiado y específico, ya que la carta en cuestión es una especie ele tratado antijucHo, en un 
tono duro y crispado, co1npuesto en respuesta a las objeciones planteadas por el apóstata Eleazar; 
se trata, en realidad, de llna apología del cristianis1no frente al judaísmo por lo que el uso del tér-
1nlno está in1nerso en la tradición apologética cristiana de los pritneros Padres y se ajusta perfecta-
1nente a la naturaleza de la carta. 

Asimisn10, términos como suggesio equivalente a suggestio, y el verbo correspo11diente suggero, 
presentan en Jos contextos en que se hallan una acepción n1ás específicatnente legal, en nuestra 
opinión, que en otros pasajes de la correspondencia; de hecho, en la petitío dirigida al destinatario 
(pete1is in principio rusticítatis riostre epistole, ut !eta facie et placida 1ne1ite serví tui ve! .fi.lii St(ges­
sioneni recípías, p. 186) así como en la conclusio (In fine111 vero epistole advolutus jJedíhus uestris 
sug,gero ut, p. 189) y otros pasajes (In prúnís, teste Deo, renui, et hereditaten111?ea111 1ie tracluceretn 
Jnultis su,g,gessio11íbus clefJrecauí .. . et qrtarttu1n valui pro ipsuni locitn'l suggerere non cessar__;i, p. 188) 
suggesio, concreta111ente, responde a la acepción de líbellus supple.x, lítterae rogatoriae, relatio, con-

De las 18 cartas que con1ponen el Epistolario. la 
1nayoría pueden incluirse en diversos subgrupos aten­
diendo al tenia y al clestinario a quien van dirigidas; un 
buen número de ellas van destinadas a _Juan de Sevilla 
con el que ÁJvaro, n1antiene, sie1npre en el n1arco ele 
una relación an1istosa, un \'iejo debate en torno a Ja ne-

cesiclad y el uso ele los artificios retóricos en obras de 
autores cristianos así co1no en relación a cuestiones 
doctrinales concretas; otro grupo ele cartas son ele con­
tenido t:,1mbién doctrinal y están destinadas a un após­
tata 1la1nado Eleazar que se hahía conYertido al judaís­
mo. 
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sultatio acl Principe111 que se encuentra, sobre todo, en el lenguaje jurídico5º; aden1ás, en nun1ero­
sas ocasiones a lo largo de la epístola, tanto el sustantivo con10 el verbo correspondiente aparecen 
utilizados con Ja acepción de "acusación, denuncia/denunciar" que es ta1nbién propia ele contextos 
legales: ac deinde, 111i subli'lníssinie do11111e, clilectione1n 111.ea111 erga vos ... recole et n1agis vobis ipsi 
111e hene 11otu1n hahenti, qua111 aliis ex 111e aclversa suggerentibus crede ... quicquid 1Wanicheus f'elix, 
quJcquid co1~/essor Iulianus, crebra vohis et ilnportuna suggessione asserunt el confra nie/Ct!sidícís 
obposiiíonibus írlgerunt (pp. 186-187); suggessiortesque Jnalívo!as í!la discre!íone paternaU qua vos 
noví vigere, discutite (p. 189); probablernente es éste el tér1nino lltilizado con 1nás frecuencia por 
Álvaro en la carta que co1nenta1nos y, en práctican1ente todos los casos, con las acepciones legales 
citadas; en un par ele ocasiones así con10 en otros 11u1nerosos pasajes de las de1nás epístolas que no 
hace al caso citar aquí, Álva1:0 en1plea este térnlino con la acepción rnás cornún y general ele '·su­
gerencia, consejo". 

Asúnis1no, la palabra apices, en plural, presenta el significado de "epístola, carta", acepción ésta 
que, corno se nos seüala en el 1'hesaurus Linguae T..atínae, s.v. apex y se deduce de lo.s usos n1ás 
ten1pranos del térn1ino, se desarrolló por sinécdoque a partir del significado original de "trazo grá­
fico en1pleado para sena lar una vocal larga o una letra mayúscula". Los dos ejen1plos n1ás antiguos 
de apíces con10 pluralia !antun'! con el sig11ificado de "carta" se encuentran en el C'odex 
Theodosianus (16, 2,7 y 9, 19, 3). Por otro lado, es interesante comprobar que desde finales cid si­
glo I\T se restringe el á1nbito de uso de este térrnino, en n1uchos casos, a la correspondencia impe­
rial~1; en este sentido, es especialn1ente lla1nativo el uso ele esta palabra en las Variae ele Casiodoro52 , 

donde se hallan cuatro eje1nplos de apices dirigidas a la corte.bil::antina: en ellas, el sustantivo apa­
rece vinculado siempre al verbo clestiJiare, al igual que en la epístola de Álvaro55 . En cualquier caso, 
queda claro que este uso ele apices=litterae aparece, sobre todo, en recopilaciones legales y es pro­
pio de la correspondencia itnperial o de la 1nantenida entre autoridades eclesiásticas de alto rango, 
por lo que no habría que descartar la idea de que el llSO de Álvaro (liso que, por lo de1nás, no es 
con1ún en sus otras epístolas) se cle})a al inf1ujo de fuentes legales como las citadas e incluso, cli­
rectan1ente, ele la correspondencia irnperial de c:asiodoro, en un inte11to de hacer uso de una ex­
presión propia del estilo achninistrativo y cancilleresco tardo-ron1ano. 

Aclernás de la ter1ninología téc11ica ql1e rernite al conocin1icnto y a la utilización de detcrrnina­
clas fuentes, son significativas en esta epístola las digresiones o reflexiones referentes al funciona­
n1iento de los procesos legales y a las personae iudicu112, reflexiones que se introducen dentro del 
discurso en posiciones relevantes, a saber, al final del exordio y tras la narratío de los l1echos, y en 
las que abundan las acepciones técnicas legales ele palabras co1no probatio, de.J'ensío, pe1petualís 
sententia, adversarls, processus operis, recliniere, culpare, etc. 

Por últllno, las irnágencs 111etafóricas y referencias a autoridades que eri1plea Álvaro, están ta1n­
bién directan1cnte relacionadas con el án1bito jl1dicial. Así, al conlienzo del exordio, el autor supli-

'" La acepción citada aparece en el Codex 
'/heodosianus, ecl. Nion11nsen, lib. 8, tít. 1, leg. 9, 19442 • 

Así en C'odex Theodosianus 7,4, 24 y 7, 16, 2,5 
así co1no en la Co!Lectio Auellana 35, 1 y 37, 1 donde 
no aparecen con10 destinatarios etnperadores o 1nonar­
c1s pero sí altas jerarquías eclesiásticas. Es espccial-
111enLe interesante el uso de este térnlino en las Variae 
de Casiocloro. 

'il Los ejc1nplos citados rnás adelante están Lon1a­
dos del estudio de la lengua y las fórn1u]as de-las 
Variae llevado a c1bo por AJ. Fridh, Tenninulogie et 

./orn1ules dans les i7ariae de C'assiodore, Stockbol1n 
1956, p. 65. 

"3 Los pasajes a los que nos referin1os son los si­
guientes: rationabile duxinius ad coeturn vestrurn salu­
tationis apices destinare (246,15); sa!ut{feros apices 
contigerit destinari (307. 29); salut?J'eros apices curavi-
111Jts destinandos (313,9); congru-un1.fuit 1nag1iitudini 
ves trae per eos saluiiferos apices destinare (320. 11 ): por 
otra parte, éste es el eje1nplo que halla1nos en Álvaro: 
apices incul!o ser1none digestos et irnpoli!o textu cor?fec­
tos, uestre decrevi presentie destinandos (p. 185). 
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ca al rnéclico Ron1a110 que acoja con benevolencia la petición de su servidor y que queque dix·erit 
rationabili lance pe1penses. La balanza como símbolo de la igualdad y la justicia aparece utilizada 
metafóricamente en nu1nerosos pasajes ele obras n1ayoritarian1ente patrísticas y, además, asociada 
casi sie1npre al adjetivo aequa51

: en nuestro caso, el adjetivo ratiunahili con la acepción de "razo­
nable, justo", puede considerarse equivalente al aequa al que aparece halJitualn1ente asociada lapa­
labra lanx cuando es utilizada en sentido n1etafórico. 

Por otro lado, junto al can1po sen1ántico ele lo jurídico, es interesante ta1nbién destacar, en lo que 
hace al léxico, la ter1ninología retórica de la que hace uso para disculparse, con10 n1andaban los tó­
picos, de la rustícítcl..'> ele su estilo; tal rrtsLicitas no pasa ele ser un locus frecue11Jen1ente utilizado 
por los escritores cristianos y que, en la práctica, no se corresponde con la sencillez propugnada 
por los nüsrnos con10 estilo apropiado a las n1aterias que tratan. Siguiendo esta tradicional postura 
anti-retórica, .Álvaro ataca el excesivo uso y estudio de las Artes de la palabra, Aites que él, por otra 
parte, pretende aplicar con destreza. En nuestra carta esta polémica aparece vinculada a la ta1nbién 
vieja oposición entre la verborrea falsa y engañosa de los assertores y la sinipliciías que aco111paiia 
a los contenidos verdaderos e in1portantes. Pero, aunque ele palabra 1nenciona una serie de argu­
n1entos tópicos disculpándose por hacer uso de esa supuesta si111plicitas (a saber, ei haberse e_x­
presado pleheio ser111.one, el haber co1npuesto la carta niagís crtrrendo quani tractando, y non scho­
laslíce et jJer arte liberali .. . sed pu re et siJnfJ!ícíter)~5 , en la práctica hace uso de diversos recursos 
propios· del ornatus de la prosa artística. Quizá uno de los 1nás lla1nativos y efectistas es la utiliza­
ción del cursus, ya que la l1úsqueda intencionada de detern1inadas secuencias rít1nicas exige inevi­
table1nente el e1npleo de otros diversos recursos estilísticos acle1nás de una detern1inada confiaura-

" ción forn1al del discurso y es, por lo tanto, signo de una evidente voluntad estilística. Precis3Jnente 
la epístola q11e co1nentan1os ha sido objeto, junto con las obras de otros 1nuchos escritores n1edie­
vales (Alcuino. Rodolfo de Fulda. Aclalberto de Magdcburgo. Adam ele Bremen, Pedro de Blois. etc.) 
de un estudio llevado a cabo por T. Janson sobre el estudio de la prosa rít1nica medieval produci­
da durante los siglos IX-XIr('·. En el recorrido que efectúa a través ele la producción ele los escrito­
res inás destacables de la Europa occidental en ese período, el citado estudioso constata distintas 
tendencias que agrupa en torno a dos tradiciones bastante netan1ente diferenciadas: una, la n1ás an­
tigua en el tiernpo, es la que Janso11 deno1nina "tradición principal", propia ele la zona franco-tneri­
dional y el norte de Italia y que se desarrolla desde la segunda mitad del siglo JX hasta aproxima­
dan1ente 1necliados del XI; la segunda tendencia se observa principaltnente en escritores del área 
franco-gern1ánica o nórdica, si bien es cierto que paulatinarnente se produce una confluencia y fu-

IlL, S.U. fanx, 2; algunos usos paralelos al ele 
ÁlYaro son: Arnbrosio, hjJist, lrl, 22 ecc!esia aequa cnn­
nes lance exaniinat; in )Jsal. 118 ser111. 7, 23,3 
non ... nu;J/edictutn et ... parricidiu111 aequa esset lance 
jJensandun1; Hicron.. Adv. Iov., L 15 aequali lance; 
J\.ug. C. Iulian. 6,9,26 utrunu;¡ue aequa Lance pe1pendis, 
etc. 

Esta serie de tópicos enun1erados en la concLu­
sio, se repilen tan1bién en sus otras epístolas: Ja111 te 
non verbis devaccaho, sed jús!ihus; nec sententiis per 
arteni !Jonali politis, sed nodosis arhorun1 truncis 
(Álvaro de Córdoba, Epistolario, p. 98): [!tu/e quia jJro­
lixa facu!tdia oratoruni 1nore retoricari est visa, et con­
tra tenuitatis nostre inscitía 1nagna doctoru1n usus es 
.Jhnnina ... breuiter et succinte drjensionis niee ordiarn 
tela1n ( ihidein, p. 1 "15); El cun1 nos pure et sinljJ!iciter 

n1anu propria ... scribanius (ihiden1, p. 206); es espe­
ciahnente significativa y explícita la epístola XIV ya que 
en ella hace un extenso ataque a los representantes clá­
sicos pagJnos de los distintos géneros y estilos en de­
fensa sien1pre de la súnplicitas del 111odelo bíblico: nec 
dijJLoide nos!Jn b{fário coloralur asse11io, vel sale atlico 
buiusce redolet dictionis oratio, sed plebeio, et ut dicarn, 
con11nuni currit eloquio. i\'on hic Tuccidides uel 
Salustius trcll11ite1n scieutia digerunt, sed Jacob et Dauid 
ouicuLas ad cau/as deducunt ... ProcuL eni111a1ne es/ lin­
gua VijJerea De1nostenis ... .. h}Jistola eni1n 111ea non eth­
n icoruni ja1Jore111 requiri(.. nec coloretn de Atheneo 
trahil: sed jJrOjJhetaruin sajJorihus redolet ( ihiden1, pp. 
212-213) 

56 T. Janson, Prose Rbylbin in 1nedievaL Latinj/-01n 
the 91h to the 13/h Centu1y, Stockl1ohn 1975. 
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sión de an1bas tradiciones, confluencia que se constata ya en el siglo XI y se acentC1a posterior­
rnente' A grandes rasgos puede decirse que la prünera de las dos tradiciones se caracteriza por un 
claro predon1inio del crtrsus pla11us seguido a bastante distancia por el tarclus y el velo.X; aclernás, 
ele entre las variantes forrnales que pueden presentar los distintos tipos de cursus, no se utilizan ex­
clusiva1nente las fortnas principales sino que, n1ás bien, lo peculiar es la riqueza de variantes para 
los tres esquen1as rítrnicos básicos58 ; naturahnente, hay que tener en cuenta que existen autores y 
obras que participan de las pecl1liaridades de an1bas tendencias, sobre todo, a rncdida que el pro­
ceso ele confluencia se va acentuando. 

En la tradición gerrnánica, es caracterLc;tica la presencia del cursu .. s dís/Jonclaicus con10 secuencia 
rítnlica cspecialn1ente favorecida en tanto que en la otra tradición no se constata el uso de la rnis­
n1a; ade1nás, se utilizan las variantes forrnales 111ás com11nes y estandarizadas de los tres cursus, a la 
vez que se advierte un predo1ninio del velox en la zona franca, y del planus en la gern1ana; en cual­
quier caso, el cursus velux gana terreno paulatinan1ente a lo largo del siglo XI tanto en Francia con10 
en el norte de Italia. 

Por lo que hace a Álvaro, habría q11e situarlo claramente con10 representante ele la prüncra de 
las tradiciones señaladas, es decir, la que caracteriza a escritores francos e italianos de los siglos TX 
y X tales corno Hincrnaro de Reüns en el án1bito carolingio o Anastasia, apodado hihliothecarius, 
en la corte papal59 ; a juL:gar por los datos que T. Janson nos ofrece en uno de los apéndices ele su 
estudio tras analizar las epístolas IX a XVJII, ele un total de 398 finales de periodo analizados, 181 
corresponden al cursus planus. es decir, un 45.4 % del total; 69, un 17,3 % corresponden al tardus 
y 57, un 14,3 °/o al velox. Por otra parte, hen1os con1probado ta1nbié11 en un fragrnento de nuestra 
epístola los porcentajes d.e uso de los distintos cursus, concrctan1ente, en la conclusio, una de las 
partes más elaboradas desde el pu11to de vista retórico: tras el análisis de la prosa ele dicho frag­
mento, se advierte indudablemente una búsqueda inte11cionacla de secuencias rít111icas, tanto en los 
flnales de período como en las cláusulas 1nediales, considerando como tales los finales ele las uni­
dades oracionales, es decir, los cola. Así, se muestra clara111ente que todas las secuencias son rítn1i­
cas y que hay un claro predominio del planus y del tardus. cláusula ésta última que llegó a ser ele 
uso preferente en la cancillería papal a partir del siglo XI60 : 

Secuencias contabilizadas 
vestris suggeru 
fecit abse1iteni 
reddat presenteni 
incantati/ones tran,'-;íte 
coinen}datos habete 
illo íniniiserit 
tata radebit 
ex}plícere licítuni 

lTn resu1ncn del estudio llev<i<lo a cabo en rela­
ción a est<lS dos tendenciéis y su evolución puede ver­
se en T. Janson, f.Jrose Nhyth1n, pp. 36-40, 58 y las con­
clusiones finales, 104-106. 

'~ Siguiendo la notación propuesta por T. janson 
(Prose Rbythni, pp.13-15), podc1nos csqucn1atizar los 
tres cur.sus o secuencias rítnlicas principales de la for­
n1a siguiente: p=paroxítono, pp=proparoxítono; l<J cifra 

Tipo de cursus 
p 3p planus 
p 3p planus 
p 3p planus 
p 3p planus 
p 3p planus 
p 4pp tardus 
p 3p planus 
pp 3pp tardus 

delante de la sigla correspondiente a la primera co111-
ponente de 1'1 secuencia indica el número de sílabas de 
la palabra. Por tanto, cursusjJLanus: p 3p /pp 2p (/ecit 
absente111, principe111 fecit), cursus tardus: p 1.pp/ pp 
3pp ( e.xpedia111us negofiuni, e.xplicere Licitu1n), 

cursus uelox: pp 4p (honiine111 recejJisti,~). 
~9 T. Janson, J.Jrose Rhythni, p. 39. 
w T. Janson, Prose RhJNh1n, pp 47-48. 

.. 



296 GUADAL1PE LOPFTEGUl 

expedi}anius negotiu111 

vi~}ceribus _filiuni 

dispu/tando conjicere 
e~gredere nolui 
coniJportere Lí1nui 

trac}tartdo conscrípsi 
arte tracte!rtr 
scríptu1n est relegatur 
Total: 16 
c. planus: 8 
c. tardus: 7 
c. ·velox: 1 

p 4pp tardus 
pp 3pp tardus 
p 4pp tardus 
pp 3pp tardus 
pp 3pp tardus 
p 3p planus 
p 3p planus 
p 1 4p velox 

Por últilno, Janson, tras aplicar el 1nétodo que él denon1ina "de ccnnparación interna" y cuyos 
porn1cnorcs no l1ace al caso explicar aquf' 1

, 1nide el porcentaje de uso de las tres secuencias rítn1i­
cas principales en relación al total de finales de periodo contabilizados mediante el llamado test X'; 
a partir ele este cálculo estadístico que per1nite valorar hasta qué punto es ritrnica la prosa en cues­
tión, hay que decir que en Á.lvaro tal porcentaje se eleva a u11 80 º/o. Por lo tanto, a la vista de estos 
datos quetlan bien IJatentes sué:i aspiraciones estilísticas y literarias. 

4. CüNCLUSIÓ\J 

Una vez concluido el análisis de esta defensa judicial, poden1os confirn1ar a n1odo de conclusión 
lo que sefíalábamos al cornienzo de 11uestro análisis, esto es, que el estudio de la Retórica consti­
tuía la baé:ie de la preparación jurídica de assertores y jurisperitos, ele forma que el á1nbito juríclico­
legal se convierte, junto con el de la predicación, en el ca1npo de aplicación práctica fundatnental 
de aql1élla; tal es así que en el J\!Iedievo, rhetor, como afl.rn1a (Jualazzini, se convertirá en sinónilno 
de causaruni patroFtus o causidicz,t,1'2

• La crisis de los estudios jurídicos a partir de la restricción de 
los textos legislativoé:i objeto de estudio y la lllnitación de las eé:icuelas oficiales por parte de 
Justiniano y, por otro lado, la decadencia cultural general durante los "siglos oscuros", tienen con10 
consecuencia un cambio de orientación en la forn1ación legal, que se integrará en el aprendizaje 
hu111anístico general y estará basada, por tanto, en el estudio de las Artes Liberales, especial111ente, 
ele la Retórica; ésta contribuyó a favorecer el proceso de actualización y adecuación de las colec­
ciones legales tardo-ro1nanas a las situaciones concretas en el que aquellas se l1ubieron de aplicar. 
En nuestro análisis hen1os podido ccnnprobar, a través de la utilización y adecuación ele la ternli­
nología jurídica y los datos acerca del desarrollo de los procesos legales, que un assertorco1no Álva­
ro conocía y hacía uso ele las recopilaciones legales de época tardo-i1nperial así con10 tan1bién, na­
turalmente, de la tradición legislativa visigoda adoptada por la cultura rnoZárabe en la que estaba 
inmerso, y todo ello sobre la base ele un sólido conocimiento ele las Artes Liberales y la producción 
bíblica y patrística. 

"
1 La tenninología especial y el clesa1Tollo del iné­

todo en contraste con los estudios sobre prosa rítn1ica 
realizados hasta cl 1no1nento se explican en l::is páginas 
19-28 del estudio de Janson. 

<'
2 lT. CTualazzini, «Trivhun e Quadriviuinn, p. 21. 
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Co1no punto final, creernos que se puede afir111ar con c-;-ualazzini quc:"la retorica ha av11to una 
funzione prünaria durante la bassa ron1anitá e l'alto l'viedioevo, non so1tanto per il post.o tenuto 11e­
lla storia della cultura, n1a soprattutto per il ruolo assunto nel can1po del diritto"63 ya que, al ine11os 
durante los llan1ados "siglos oscuroé:i", los juristas se fonnan, en ()ccidente, en escuelas de triviuni6

-
1

. 

UPV/BHU 

<,~ lJ. Gualaz:.dni, «Tríuiuin e Quadríviunz,,, p. 23. 
J. Bono, f-!istoría, p. 57; f. \Xiicacker, 

"Allge1n'eine Z1JstJ.ndc und Rcchtszust:inde gegen Fnde 
eles Vv'estrómischen Reichs". IRi1!fA1':, 1963, ·1,2, a, pp. 35-
56 
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